


Las fotografías de Agustín Víctor Casasola y de su agencia de información gráfica, 

fundada hacia 1912, se han incorporado a la imaginería revolucionaria nacionalista y 

se asocian simbólicamente al movimiento social iniciado en 1910. Sin embargo, el pre-

cursor iniciador de esta familia de fotógrafos no comenzó su carrera fotoperiodística 

en los días previos a la Revolución Mexicana. ¿Qué hay del Casasola pre-revolucio-

nario? ¿Qué imágenes fue creando a partir de que tomó la cámara en 1901, y hasta 

antes del emblemático año de 1910?

La mayoría de los fotógrafos de periódicos, llamados en sus comienzos reporter-fotó-

grafo que trabajaron en México desde finales del siglo xix y principios del xx, comenza-

ron por desterrar la figura del fotógrafo de estudio, para dedicarse a crear una estética 

propia, más acorde con la noticia inmediata y con la noción de instantaneidad. Hacia 

1909, la figura del reporter-fotógrafo era conocida en el medio, y era vista como un 

nuevo tipo de trabajador de la noticia. Una crónica de la época se refería al novedoso 

estilo de los reportajes, imágenes y entrevistas que aparecían en los diarios y sema-

narios de las principales ciudades.

[...] han muerto los grandes artículos de discusión, la crítica literaria y la exposi-

ción científica, dando una importancia desmesurada al reportage y al interview.
Consecuencia de esto ha sido la creación de elementos nuevos, de tipos no 
imaginados por los periodistas de antaño, como es el del reporter-fotógrafo 
que, corriendo cámara al hombro y tripié en ristre, va a todas partes, se en-
tromete aquí y allá, recibe halagos y sufre desprecios, pero, con sus películas 
impresionadas alienta al público presentándole cada detalle de la fiesta oficial 
o acto académico, de las carreras de caballos o de las corridas de toros. Y 
así, el público que no tiene tiempo de leer reseñas y cronicones, se informa de 
todo con solo pasar la vista sobre las fotografías hacinadas, pidiendo más y el 
periódico anticipándose a sus deseos.1

La figura del retratista de estudio se convirtió entonces en una referencia contra-

puesta a la fotografía periodística, en el sentido de que el fotógrafo de gabinete con-

trolaba todas las variables técnicas para hacer un retrato: la iluminación en interiores 

y exteriores, el tiempo de exposición, el ángulo de visión, y quizá la expresión del 
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retratado. En cambio, el reporter-fotógrafo todavía no contaba con la práctica ni con 

los elementos técnicos para poder controlar todas estas variables. Este nuevo tipo 

de fotógrafo se enfocó más a la noticia inmediata y a la “ilustración” de la realidad.

Agustín V. Casasola comenzó su labor fotográfica hacia mayo de 1901, cuando 

tomó fotografías para acompañar sus notas destinadas al periódico El Tiempo, de 

Victoriano Agüeros, y a su Semanario Literario Ilustrado, publicación que aparecía 

los lunes.2 Entre 1901 y 1904, Agustín Víctor trabajó como reporter en este semana-

rio y al mismo tiempo colaboraba en las tomas fotográficas. Estos años fueron de 

transición de un reportero que elaboraba crónicas, a un fotógrafo exclusivo de los 

diarios y revistas ilustradas.

Las notas de Casasola en el Semanario se referían a acontecimientos de la vida 

cotidiana de la Ciudad de México, como eran las novilladas y corridas de toros; las 

kermeses organizadas en Mixcoac, Tacubaya o en Coyoacán; los textos referentes a 

los ferrocarriles eléctricos, a instituciones como el Hospital General, o a la colocación 

de la “primera piedra” ya sea en el edificio de Correos o de la columna conmemora-

tiva de la Independencia; crónicas sobre las fiestas del Club Hípico alemán, de las 

fiestas de la junta española de Covadonga —en el Tívoli del Eliseo—, o de las fiestas 

de las Flores; narraciones de los ejercicios militares en el campo La Vaquita, o de 

ceremonias cívicas en las que participaba el presidente de la república. 

En todos estos eventos el reportero Agustín V. Casasola comenzaba a tomar foto-

grafías con la intención expresa de publicarlas en el Semanario Literario Ilustrado de 

El Tiempo. Contra la creencia generalizada, en todas ellas —o en la mayoría—, se 
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le concedería el crédito a su trabajo. En algunas otras, como en las de corridas de 

toros, por ejemplo, se hacía el énfasis en la captación del instante, cuando el crédito 

lo colocaban como “Instantánea de A. V. Casasola”.3

Pero no sólo Casasola cubría los acontecimientos de la Ciudad de México. Las exi-

gencias del Semanario lo enviaban a los estados de la república, como Morelos, 

Querétaro, Guanajuato, Veracruz y Guerrero, entre otros. Para marzo de 1902, Agus-

tín Víctor Casasola fue enviado a Veracruz para cubrir el evento de inauguración 

de los trabajos del puerto. En esta ocasión, el reporter-fotógrafo tomó una serie de 

imágenes del presidente Díaz, en las que combinó su perceptiva del estudio foto-

gráfico con los nuevos códigos de la instantánea. En una de ellas, el presidente y su 

comitiva posan de manera muy formal, sobre el muelle. Instantes después, el man-

datario se alista para abordar un buque y en ese preciso momento Casasola capta 

la imagen, cuando nadie era consciente del obturador, sólo el fotógrafo. Las impre-

siones publicadas en el Semanario, de acuerdo con el fotógrafo, nos dan una “idea” 

del evento, es decir, complementan la información textual. Nos encontramos ante la 

fotografía periodística, cuya función primaria es ser intérprete de la realidad.4

Es muy posible que una de las razones por las que se otorgó el crédito de las imá-

genes al fotorreportero Casasola haya sido por el aprecio que le tenía Victoriano 

Agüeros, es decir, su nombre aparecía en el Semanario como una deferencia, en 

razón más de su actividad como reportero que como fotógrafo, ya que en algunos 

ejemplares se aclaraba que las fotografías eran del reporter A. V. Casasola. En estos 

primeros años también se le adjudica el crédito a quienes realizaban el fotograbado: 

M. Ibarra y A. Salcedo.
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Agustín Víctor Casasola, Las honras de su Santidad León xiii en Catedral.
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Hacia principios del siglo xx, las portadas de los principales semanarios y revistas 

ilustradas eran acaparadas por los fotógrafos retratistas más renombrados: los Va-

lleto, Octaviano de la Mora, Emilio Lange, Frank Clarke, entre otros; estas portadas 

reproducían retratos, las más de las veces, o imágenes de corte pictorialista. Sin 

embargo, poco a poco se fue introduciendo la noción de la instantánea. Una de las 

primeras portadas de Casasola, si no es que la primera, es una vista del catafalco 

en las ceremonias fúnebres del Papa León xiii, en la catedral metropolitana.5 El pie 

de foto de esta portada reza: “Las honras fúnebres de su santidad León xiii en Cate-

dral.- El Catafalco.” El grabado lo realizó A. Salcedo. La foto muestra el catafalco y 

los cortinajes desde una perspectiva alta.

En las páginas interiores podemos observar publicadas otras fotos de Casasola del 

mismo evento, y al respecto el Semanario señala que para completar la crónica de 

esta solemnidad, se presentan algunas vistas tomadas de fotografías hechas espe-

cialmente para la ocasión por el reporter Agustín V. Casasola. 

Para finales de ese mismo año, en el mes de noviembre, aparecen una serie de fo-

tografías de Casasola referentes al viaje de Porfirio Díaz a la ciudad de Guanajuato. 

Cuando lo común era publicar seis, ocho o hasta diez fotografías, en esta ocasión 

el Semanario Literario Ilustrado, del lunes 2 de noviembre de 1903, publica nada 

menos que 25 fotografías de Casasola, aunque no se le otorga el crédito corres-

pondiente. Sabemos que son de Agustín Víctor por la referencia fotográfica de la 

portada, que aparece en la edición del lunes 9 de noviembre del mismo año.

Se trata de una “instantánea”, en donde aparece editada una imagen del presidente 

Porfirio Díaz descendiendo de una escalinata en la mina La Valenciana, en la capital 

del estado de Guanajuato, junto con otras personalidades. El presidente saluda de 

mano a un personaje no identificado, quien se quita el sombrero en señal de respeto 

a Díaz. El pie de foto de la portada orienta al lector: “El General Díaz da la mano a un 

barretero al salir de la iglesia La Valenciana en Guanajuato. (Fotografía tomada por 

nuestro reporter-fotógrafo Sr. A.V. Casasola)”. Esta imagen corresponde con una 

impresión en plata-gelatina que se conserva en el Fondo Casasola.

Si bien esta fotografía de portada tuvo la intención de apuntalar la imagen de Porfirio 

Díaz entre el pueblo, muy posiblemente se trató de una fotografía dirigida y hasta 

cierto punto controlada, en donde el saludo de Díaz y el barretero guanajuatense se 

prolongó hasta que el fotografo obtuvo la placa cuya intención evidente fue conmo-

ver y convencer al probable y potencial lector del Semanario, de las bondades de la 

personalidad del presidente de la república.

Finalmente, otra fotografía de Casasola de esos años muestra un evento organizado 

por los periodistas de los principales diarios, en donde ofrecen una comida a los ni-

ños “papeleros”, hoy conocidos como voceadores. Se trata del 6 de enero de 1904, 

organizado quizá con motivo del día de los Santos Reyes; los periodistas acudieron 

al Circo Metropolitano, situado en la plazuela del Salto del Agua, donde ofrecieron el 

almuerzo para 133 papeleros. Quienes sirvieron personalmente el convite fueron los 

periodistas: Carranza, Codona, Frías, Casasola, Herrerías, Tapia, Tosta, Priani, Leduc, 
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Santibáñez, López, Kampfer y Garay.6 En el Fondo Casasola de la Fototeca se conserva 

la foto del papelerito, presidente de la mesa, a quien apodaban “el jorobadito”.

Hasta diciembre de 1905 aparecen fotografías acreditadas a Casasola en El Tiempo 

Ilustrado, ya que posteriormente pasó a trabajar en El Imparcial. A partir de 1906, 

Agustín Víctor salió del periódico y en su lugar ingresó Antonio Carrillo. Es interesan-

te observar que a partir de entonces el crédito de las fotos se coloca como “(Fotos 

de El Tiempo)”, y ocasionalmente se alude al fotógrafo Carrillo.

En estos primeros años, la fotografía temprana de Agustín V. Casasola fue una ma-

nera de contemplar y de representar su mundo. Se aproximó a la fotografía de la 

Revolución a partir de 1911, con una experiencia de por lo menos una década de 

andar explorando las distintas posibilidades fotográficas, desde el retrato hasta las 

imágenes pictorialistas de esos años, con la premisa de que todas estas imágenes 

estaban destinadas a la prensa.

Compañero de otros fotógrafos, en sus inicios no se consideró parte de la elite de artis-

tas-fotógrafos, en razón de que su trabajo se ubicaba más en el ámbito reporteril que 

en el “artístico”.7 La intención primigenia de Casasola al tomar sus fotos era “ilustrar” 
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Agustín Víctor Casasola, Comida ofrecida a los papeleros,
El Tiempo Ilustrado, México,10 de enero de 1904.
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lo que escribía para el Semanario Ilustrado, de tal forma que fueran un complemento 

al modo de informar. Un ejemplo de ello es la cuestión de cómo se producía la tracción 

eléctrica de los nuevos vehículos usados en el Distrito Federal, hacia 1901:

Tal consideración —escribió Casasola—, nos hizo solicitar del caballeroso Sr. 
D. Carlos Creeg, Gerente General de la Compañía, el permiso correspondiente 
a fin de visitar la planta eléctrica de la Indianilla para tomar fotografías y ob-
tener datos y así poder dar una información gráfica de lo relativo a la tracción 
eléctrica. [...] Las fotografías que acompañamos a esta información darán una 
ligera idea de la magnitud de la instalación.8

La fotografía periodística en la Ciudad de México, durante los primeros años del 

siglo xx, no sólo de Casasola sino de la mayor parte de los reporter-fotógrafo, dejó 

de ser una forma de acartonamiento de la realidad para convertirse en vehículo de 

verosimilitud. Esta primera fotografía se desplazó de lo verosímil a la “ilustración” de 

la realidad. Los temas que trata entre los años de 1900 a 1910, parecen congelarse 

no sólo en el espacio sino también en el tiempo, como si el mundo no se moviera en 

ese México porfiriano; los ciclos anuales de la realidad mexicana eran los mismos: 

las fiestas del 2 de abril, del 5 de mayo, las kermesses, las ferias de las flores, el día 

de San Juan en la alberca Pane, las novilladas y corridas de toros, etcétera. 

En este sentido, lo que hace común la mirada de Casasola respecto a los fotógrafos 

de su generación, es esa aparente ausencia de estilo, que el anonimato uniformaba 

en los primeros fotógrafos que publicaban sus imágenes en periódicos y revistas, 

como Antonio Garduño, Jerónimo Hernández, Manuel Ramos, Abraham Lupercio, 

Víctor León, Luis Santamaría y Adrián Hernández, entre otros. Entonces apenas se 

creaba el concepto del profesional de la cámara, destinado a proveer de imágenes 

las publicaciones periódicas.
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Notas “Nuestro reporter-fotógrafo”, en El Tiempo Ilustrado, México, 17 de enero de 1909, p. 46.

Poco se puede agregar a la biografía ya conocida de Agustín Víctor Casasola. La mayoría de quienes lo han 
estudiado considera que se inició en el periodismo como reporter hacia 1896, y que posteriormente pasó a 
ser fotógrafo en el año de 1900. Véase Mario Luis Altúzar, “Agustín Víctor Casasola, cazador de instantes his-
tóricos”, en Agustín Víctor Casasola. El hombre que retrató una época, 1900-1938, México, Gustavo Casasola, 
1988, p. 23; véase también Humberto Musacchio, “La fotografía de prensa. Apuntes para un árbol genealógi-
co”, en revista Kiosko, año iii, num. 3, 1992, p. 34. 

Véase, Semanario Literario Ilustrado, de El Tiempo, México, 20 de enero de 1902, 
y 10 de febrero de 1902.

Semanario Literario Ilustrado, México, 7 de marzo de 1902,  pp. 155-158.
 
Véase Semanario Literario Ilustrado, México, 7 de septiembre de 1903. Hay otras fotos en p. 450 y 451.

El Tiempo Ilustrado, México, 10 de enero de 1904, p. 47

Es interesante observar que en El Tiempo Ilustrado del lunes 1 de enero de 1906, se mencionan a los fotógrafos 
mexicanos más influyentes de esos años, que “han conseguido elevar a verdadero arte lo que anteriormente 
era una mera afición o un modus vivendi”. Entre ellos se encuentran Manuel Torres, Antíoco Cruces, los Valleto, 
Octaviano de la Mora, Ramón Peón del Valle, Frank L. Clarke, Emilio Lange y Emilio Rivoire. Como se puede 
observar, Casasola no se encuentra entre las “celebridades y artistas” de la fotografía en México.

Las cursivas son mías. Artículo firmado por Agustín V. Casasola, “Los ferrocarriles eléctricos, una visita a la 
planta eléctrica de La Indianilla”, en Semanario Literario Ilustrado, México, 21 de octubre de 1901,  p. 508. 
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